
Oración San Enrique, 27 de enero del 2009 
 
 
A las Teresianas de la Archicofradía: 
 
“Penetraos del espíritu de vuestra humilde asociación, que no es otro 
que el espíritu de oración y celo por los intereses de Jesús. En una 
palabra, el espíritu apostólico de teresa de Jesús” (RT nº 16, enero 1874) 
 
Canto: Profeta del Amor 
 
“ ¡ Qué días más maravillosos, Señor, aquí, en la soledad inesperada de 
este convento franciscano de Sancti Spiritus! Paz y sosiego en este 
ambiente sencillo que me ha dado tanta alegría interior en medios de los 
sufrimientos. Aquí he podido olvidar en cierto modo las angustias del 
pleito, la crisis de la Compañía, el dolor de la injusticia manifiesta...Todo 
lo he olvidado con el consuelo interior que he sentido en este lugar 
santo. Los atardeceres rojizos...Sin embargo, no sé que extraña 
sensación tengo esta tarde. Una rara opresión en el pecho...y por otra 
parte, un deseo inmenso de cielo, de inmensidad, de Dios... Este deseo 
es el que me ha llevado a repetir, Señor, esta tarde, la expresión que 
brota de mi ser: Oh, cielo, hermoso cielo, ¿cuándo te poseeré?” (del libro ¿ 
Culpable o culpado? Posible oración del 26 enero1896) 
                                         

             

          

 

                            
 
 
 
 
 
 
Evangelio : Lc 18, 10-14 
 
«Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de 

pie, oraba en su interior de esta manera: ""¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy 

como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este 

publicano. Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias."" En 

cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al 

cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: ""¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que 

Reflexionamos con la, posible, 
oración de nuestro Padre antes de 
morir. 

Entra como puedas a reformar el mundo(...) y empieza por ti esta 
reforma(...) ( RT nº 6, marzo de 1873) 



soy pecador!"" Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el 

que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.» 

 
Canto: Profeta del Amor 
 
Nos penetramos del espíritu de nuestra Asociación, de nuestro Movimiento, de la 
sensibilidad de nuestro Padre Enrique y nos dejamos impregnar de la Palabra, que 
nos hablé con vida... 
 
Dice San Enrique: 
 
“Conocernos a nosotros mismos es lo más necesario y más difícil. No hay 
cosa que esté tan cerca de nosotros como nosotros mismos y no 
obstante no hay cosa que esté más lejos. Me admira ver que el hombre 
desea saberlo todo y busca el conocimiento de todas las cosas, y se 
olvida, casi siempre, de lo que es él mismo. 
¿Por qué huye el hombre de sí mismo? Quizás tiene una falsa idea de sí. 
Teme perder esa ilusión y desengañarse. Entonces, no nos miremos 
interiormente nunca más, huyamos de esto que nos inquieta, salgamos 
de nosotros mismos y entreguémonos por completo a lo de fuera para 
que, viviendo así, no pensemos, ni nos conozcamos, ni vivamos vida 
íntima y propia. 
Esta forma de vivir saca al hombre de su centro y lo despersonaliza, pero 
quien se conoce a sí mismo llega a vivir la intimidad con Dios, se 
reconoce como hijo suyo y logra vivir en verdad su relación con los 
demás hombres y con el mundo” 
 
 

 
 
“Tus Manos me hicieron y me formaron. 
Completa, pues, Tu Obra con tus instrucciones. 
Tú conoces mejor que nadie lo que me falta de luz a mi inteligencia y de 
Amor a mi corazón, 
Para ser lo que Tú quieres y como Tú quieres.” 
(en MCJ,EEO III) 
 
 
“Os doy gracias, Dios mío, por los buenos pensamientos, afectos y 
propósitos que me habéis inspirado en este rato de oración.” 
                                                    Enrique de Ossó y Cervelló. Pbro 

 
Canto: Todo por Jesús. 

¿Qué me dice a mi San Enrique? 


